
ro [Así, pues, esto es todo lo que se puede decir sobre 
estas cosas; al tratar de lo respecto a algo se ha dicho 
también, sobre el hallarse situado, que se dice paróni- 
mamente a partir de las posiciones. Sobre el resto, a 
saber, el cuando y el donde y el estar, por ser obvios, 
no se dice nada más de cuanto se dijo al principio, a 
saber, que el estar significa ir calzado, ir armado; el 

1s donde, por ejemplo, en el Liceo; y cuantas otras cosas 
se dijeron sobre ello.] 

10. Los opuestos 

[Así, pues, sobre los géneros propuestos es suficiente 
lo ya dicho; en cambio, sobre los opuestos hay que decir 
de cuántas maneras acostumbran a oponerse.] 

De cuatro maneras se dice que una cosa se opone a 
otra: o bien como lo respecto a algo, o bien como los 
contrarios, o como privación y p ~ s e s i ó n ~ ,  o como afir- 

20 mación y negación. Para decirlo con un ejemplo, cada 
una de las cosas de este tipo se opone: como lo respecto 
a algo, v.g.: lo doble a la mitad; como los contrarios, 
v.g.: lo malo a lo bueno; como privación y posesión, 
v.g.: la ceguera a la vista; como afirmación y negación, 
v.g.: está sentado - no está sentado. 

Así, pues, todas las cosas que se oponen como lo res- 
25 pecto a algo, se dicen, aquello que ellas mismas son, 

de sus opuestas, o bien se relacionan de alguna otra 
manera con éstas; v.g.: lo doble, aquello que es en sí 
mismo, se llama doble de la mitad; y el conocimiento 
se opone a lo cognoscible como lo respecto a algo, y lo 

50 El término que aquí se emplea, héxis, es el mismo que 
en el cap. 8 traducíamos como «estado». De hecho, el tradu- 
eirlo aquí por «posesión» sólo viene exigido en función de la 
necesaria oposición a «privación»; en el fondo, poseer una cua- 
lidad de forma habitual y hallarse en el estado correspondiente 
es exactamente lo mismo. 

el conocimiento es en sí mismo se dice de lo cog- 
ible; también lo cognoscible, aquello que es en sí 

smo, se dice respecto al conocimiento como su opues- 
pues lo cognoscible se llama cognoscible para algún 30 

cosas que se oponen como lo 
que son ellas mismas, se dicen 

ien se relacionan de alguna otra 
era las unas con las otras; en cambio, las que se 

nen como contrarias de ningún modo se dicen, 
mismas, la una respecto a la 

sin embargo, se llaman contrarias una de otra: 35 

se llama bueno de lo malo, sino 
malo, ni lo blanco se dice blanco de lo 
trario de lo negro. De modo que estas 

iciones difieren entre sí. 
n todos aquellos contrarios tales que uno de ellos 12a 
sariamente se ha de dar en aquellas cosas en las 
surgen por naturaleza o de las cuales se predican 

os, no hay ningún intermedio entre 
dad y la salud surgen por natu- 

o del animal, y es necesario que una s 
cuerpo del animal, bien la enferme- 

bien la salud; igualmente, lo impar y lo par se 
ican del número, y es necesario que uno u otro 

, bien lo impar, bien lo par; y no hay 
n intermedio entre ellos, ni entre la enfermedad 
salud ni entre lo impar y lo par. En cambio, en lo 

es necesario que se dé uno u otro, 
intermedio entre ellos, v.g.: lo negro y lo blanco 
por naturaleza en el cuerpo, y no es necesario 

one la supresión de la frase inmediata- 
siguiente (12a2-4) por considerarla mera anticipación de 

ente con el contexto en esta segunda 
ón prescinde, pues, aquí de ella, como 






